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CAUTAOKNA, nn roes, 2 pesetas; tre» meses, 6 id.—PROVINCIAS, tres «aesos, 
•50tó.—EXTÜAÍÍJBRO, ti-eí mesesi 11'25 id. 

L | suscrlcióu empezará á contarse desdo 1.» y 16 de cada mes. 

I M ú i w e v o s s u e l t o s t S o ó i * t l i i » o s . 
REDACCIÓN, MAYOR, 24 . 
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Oondlclones. 
El pago será siempre adelantado y en metálio ó letras de fácil cobro.— La Re 

daeción ao respimile de los anuiicioa, remitidos y comaiiicados, conserva' el derecli 
de nu publicar loque recibe, salvo el caso de obligatoión legal.—No s9 devuel 
Teu los originales. 
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La I^odaooló» d© EL. ElOQ I>H3 
Q/l]IBtTA.GE:iN A. pcMSoida del ngtós px̂ o*-
fttwao dolor littr tan lii:»t*epa«»atele liiá^dide ,̂ 
taiito xriáai sentida ouanto menos eiápe-
rada; consagra un modesto recuerdo d^ 

tift que en estos n;ionrtbl:itos embarga á 
su hijo, nu^s^ro querido I>ireotor, y al 
i7 ŝtp*<ie «ttjde^opi^s^ada flamilia. 

LIBERATO MOKTELLS. 

i 

'^ '̂CbánÜa en nuestra brere ¡ptíre-
. .grinación por el mundo, desaparece 
* J"de él úü hombre de esclarecido ta-
'lentqj>uíi varón ¡lutitre, yn e.-fprzado 
."gíUri^era la, h«mynídad entera le 
. íiífcíjíihaj 5^ agrupa a|reded<;r 4^ su 

féretro y enumeraQilQ y coíneuliuí-
do las4)dlfla^tes de quo se hidlalia 
adornado, téjele ¡ntnoilalos coronas 
de sieniprevívas y eácrlbesuuom-

. • ^re coii caracteres indelebles en (íl 
' ihinorlaf libro dé la histoiia patria. 

Esfo iicoi^tec? todos los ^ias y 
., ?Ui. c^sar 'se, repito porque es pcr-

/ectaiíieiUQ íustQ. 
i ' M4s a h parea c ^ i w a á mi hijo 
• íW tJJabájoi, gue cotílKHiHjdoR f la-

«Wi^sid»^ ha podido>«imii*lír & sa'" 
!*sfaccidai áé su ebürfentíi ^'m--

' ̂ , • ííii iV\ü¿ Q&ám y modeéti, 'dedicado 
•*' a*'Wéi^c^d ^ \ arte, fos'süpeirvi* 

,;ji|?«tíis,nflu^s¿ra¡i^e; por ÍP!B^er«| 
"|uy parcos eij U'ibutarles los mere* 
eiife»14(^»5:;é q w ' ^ = l&sk'ron 

espéciel ' 

íi , Ubtrato Montells M durante 

^h 

m ^ida utí M3^av® del trabaje en el 
l^weiaaciéy ha imiertOi y ün entu

siasta ferviente dé Sü foráiíia, ha-
bí^idb t>íM* fití Hegadd á ver reali-
i¿ado <á téi'níiiBo^ de sus aspiraciones, 
cuales íupron sien^pre dejar á sus 
ios hijós'dedicados ai arte el uno y 
A la ciencia et otro, 

Exacto y rigoroso en el (uiraffi-
mienlü de sus deberos y poseído 
del c.iilranable amor ala Ijamilta, ha 
pasadp'el lillimo tercio de,su vi'a 
aciiiar?d;i por fa tales Cóntra^íímpos, 
habieíiilo adquirido tma'de esa$ Je-
sjotiés queiniiían y socaban lenta-
meíiÉíí'al«rganisrno, paya hacer su 
-esplosi^u ^ el instante menoses-
pefínlo. 

'Por eso tlaí'lagena eiitérá lia la-
rtióhládo cdn honda Jiena la péirdi-

' 41̂  d'érf̂ Cit))!̂ !̂  db actividad iocan-
«abllVctéMudusrtrtal alanoso á cuya 

'tnemona cQii^agráinos estas lúteas. 
íSi á su muerde no lega timbres 

ni blasones, deja 4 sus hijos un 

snitctizar m dQÍisf¡^Jiani^«idez y 
luborio^id^, _ :•, o'1 
, (;;o^ .svitü îî MgRaciÓB abaadoh 
nó el mundo de fot #ro8 en la' n^a-
lirugadá ^0 ho¥i pemllendo la ianñ-
•i*Vííi miemtfo iipcemplazable,la 
sociedad un ardiente partidario de 

su perfeccionamiento, la prensa, 
liérvio y eco de la opinión púbrca, 
un modelo de asiduidad ejemplar 
con la qije logró ¿fuerza de sacri-
ficios, dotar de vida próspera, ul pe
riódico decano de la prwaa Carta
genera, ftindado por él y del cual 
^ra propietario. 

Honrémonos, pues, al tributar un 
merecido recuerdo de sentido alec
to ala memoria del pa4re do nues
tros queridjsigios amigos p . Libe-
rat<?,y p . í^n^^pe Montell* demos^ 
t | | t | |«w^j#l p i jg i l^e Caitagena, 
que aquí se aqiAatrfyapreeia en lo 
que vale al indu.'̂ trial h<»̂ Hrado y 
trabajaduf, aunquf; viva retirado en 
la soledad del ho f̂ar doméstico, de
dicando á él todos sus afanes. 

^i el pedazo de.materia que an
tes constituía el s ^ de nuestro 
faneijy ainigo ha desaparecido, su 
jlSiinl^e^.&u^^id$j^tt^ f fiut n^entoria 
permaneced en eí récuertia-iji^-cu 
esf^os^ de stís hijon, ú& ms amigos 
Y del pueblo que tanto participó de 
sus raras facultades. ¡Que las preces 
de todos, elevadas al Altísimo, sir-

'*van para que su alma h ^ « i d o aco
gida en la celestial índradj*. dé los 

fistos! Son los más yivQs deseos 
de . . ^ . 

SJ! 'l.T r i ' I -

Y LOS ANAR^ÍSfAS KN P A R I S . 

L.1 profesión de rí/«>*̂ íí»*í en él pe-
fiodisn» tiene en París, por lo mé-
o«Sí no pocos contratiempos. Unos 
«útintos anara«»;iitas conocidos con la 
d<í»OíT/.nación de grupo corporativo 

• dé les sastres, organfearon para la 
noche del viernes último üria Veu-
î ióji pública en íá.aala^de la B«dou-
le.parí digíMÚ»: «J» ífcQtí4»d .inisoble 

fáfirriít^jQVHablan sido invitados, 
.f6pe9|iilm,<e(i'tc, varios rodadores de 
.póíiódM^= '̂* '^^'''^ '^uniün,, ú la que 
asi^Jap niMS de,200 6 30Q personas. 
.\'P.««>>*'Ijr'™ '̂'̂ '̂ *^ ^ Pidabra el 
cornp.tñero Rousselle, el ĴIJÍIJ . juiac'» 
ai pcrió«lico «iL« vri du l̂ euple» que 
feífcid Janzad» sobre'el eotnpanero 
#r4idile la ácusacii'm de síer üh poli-
^on40, dando asi íugar á que la poli-
cía le arrestara, [f&r cuyo motivo se 
véia impedido de asistir á la reuplón 
y de poder dofondors .̂ 

í n esto entra en la sala un rtf^rr 
ter. Un anarquista pregunta que pe
dia hacer e¡Sé repórter en lu reunión 
del domingo anterior en medio dé un 
grupo de agentes^stréchando la ma
no al oficial de paz, en tanto que se 

I cspulsaba á los miiüifestanles de 11 
sala LeVis. 

—Estoyobligado á ponerme enre-
lacií''ncon la policía, respondió el re
pórter interpelado, si he de ejercer 
mi oficio sin ser molestado. 

Entonces otro anarquista, el com-
pañeiQ Duprat, pidió que la. Asam 
b!ea invitarít á los rejiorters «üí P^^' 
sentesáque subieran al tablada, ¿ 
fin de que e! pueblo sepa contra qui«n 
ha de disparar cuando llegue el gran 
dia. 

Se levantan varios reporíers y es-
clanoa uno de ejlQs: 

—Esi inútil, compañero D^i'prat, 
nos conocéis bastante sin necesidad 
de eso. , 

Y vuelven y sentarse en los táñeos. 
Pero había empeñ^ en que subie

ran al tablado. 
— ¿Es que son unos cobardes? es

clama un energúmeno. ¿Tienen mié-
do de aceptar la respQasat>ilidad d0 
sus inepcias? 

—No subimos porque no nos aco
moda, replicó perentoriamente el 
mismo reporters q^e había respondi
do al compañero Duprat* 

Los anarquistas parecían dispues
tos á darse por contentos con esa ré
plica, guando un redacU îr de «La Ba-
taille» Mr. Maes, insistió en que sus 
colegas s« mostrasen á fin de que 
pudieran saberse luego ¿ quien diri
girse, si las reseñas de la reunió n no 
eran exactas. La mayw parte dô  l<ís 
repoter& acceden al desej de Me 
Maes, con gran satisfacción de jsus 
amigos, los organizadores de aqueJla. 
reunión, 

El compañero Rouselle abandonsí 
ya á su amigo Druelle para «o ocu
parse más que de'los reporters, de 
quienes dice que son demasiado es
túpidos para venir á contestax'le. 

Tom'' entonces la palabra el com
pañero Drupat. 

—No os quiero mal, dijo calritati-
vamenteá ]QS re¡)orters'. no sois niás 
que los tristes frutos de la sociedad 
que nos oprime á todos. Ayer escri- ĝ~™ 
biais con agua bendita üt los periódi- | | ^ 
cas c'uric;iles: hoy escribís con tisa
na en los diarios republicanos y ma
ñana p >r cien sueldos, escribiréis ^ ^ 
con sangre én las pubricaciones re- jkSS 
volucioharias. Y yo tarafalcn, qnb n'o ̂ ^ 
soy mSs que un símpíe oficial de sas-
;lre, me he visto obligado i» coser una 
nmericaná á Gattiffet y me îavccia 
bercibir el olor de la sangre de mis 
herma nQS. 

Pera jamás he denunciado ú nín 
gun ^roléiarío, en tonto que vo.50tros 
con vuestra» reftehas desBatar-diSíá-
^as, nos señaláis á la veogansa ie la 
Ijiotícta. Sois unos vétdaderos poli-


